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Extraños en su propia casa
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LA vejez es una etapa incompren-
dida para muchos ancianos, a al-

gunos no les gusta asumir el peso de
los años y otros temen que los mar-
ginen o abandonen.

Si bien se habla de una esperanza
de vida prolongada, en nuestro país
el envejecimiento poblacional es tam-
bién objeto de preocupación, lo cual
refuerza el auge migratorio, pues la
juventud va en busca de nuevos hori-
zontes (los que muchas veces no en-
cuentra) , y en casa, el nido familiar,
queda con los padres y los abuelos; o
solo con los abuelos.

Si este suceso es cada vez más
común, ¿quién atiende a los ancia-
nos? Antes, era frecuente verlos en
las colas de las farmacias o en algún
mercado, hoy, que la situación es tan
compleja, los longevos solos, ade-
más, deben salir en busca de sus ali-
mentos.

El Código de las Familias, aproba-
do a finales del año 2022, destaca los
beneficios y las funciones del cuida-
dor, que es aquella persona capacita-
da o contratada por la familia, o
también por el adulto mayor, para
hacerse cargo de su atención.

En Cuba, siempre existió esta labor
y en varias situaciones el trato se tornó
familiar; sin embargo, ahora, que es
más común la soledad, ¿el trabajo del
cuidador se convertirá en un negocio
rentable? Esta figura social beneficia la
estabilidad en la tercera edad, pero, ¿si
lejos de hacerlo por un fin pactado, se
mueve por el interés sin límites? Válido
es evitar malas interpretaciones y acla-
rar el hecho.

Los ancianos son personas llenas
de conocimiento y experiencia, pero
frágiles en cuanto a su fuerza, que
por ley natural mengua con los años.
Dejarlos en situación de vulnerabili-
dad o desamparo dice más de la fa-
milia que abandona que de ellos,

aunque esa persona no fuera el ser
más amable en su juventud.

La vejez tiene el poder de encerrar-
nos poco a poco en el desgaste, no solo
físico, sino emocional, el que no lo fue
de joven, puede transformarse en
amargado, resabioso, solitario; hay
quien mantiene la alegría, pero esos no
son los más comunes. En las comuni-
dades se les mira con cierta lástima y
cada día con menos respeto; sin em-
bargo, ignoramos que es un camino
corto y si se cumplen los procesos
vitales, nos corresponde envejecer.

Aprovecharse del cariño o la con-
fianza de un adulto mayor, no es pru-
dente, con esto me refiero a quienes
los agreden físicamente, los expulsan
de sus casas, porque ellos les otorga-
ron el poder sobre el inmueble, o les
impiden la comunicación y la capaci-
dad de elegir lo que quieren dentro de
sus propiedades.

Mientras son útiles asumen roles
que no les corresponden, como el de
mantener nietos, incluso hacer de ni-

ñeras para los bisnietos; esta tampo-
co es su función y aunque pueden
colaborar, atender a un niño es res-
ponsabilidad de sus padres.

Algunos quedan viudos o se divor-
cian en edades en las cuales, todavía,
aspiran a una pareja; si se da el caso
de que no tienen descendencia jun-
tos, en ocasiones sucede que, a cierta
edad, cada hijo “recoge” a su proge-
nitor y lo separa de su compañero.
¿Alguien se tomó el trabajo de pre-
guntarle a su madre o padre si quería
desprenderse de su pareja?

En nuestro país queda mucho tra-
bajo por hacer con respecto a la
tercera edad, no son suficientes aún
los círculos de abuelos ni la seguri-
dad social, ni será de provecho un
Código de las Familias avanzado y
protector, si no sabe utilizarse por
los afectados ante un hecho cual-
quiera. Permanece el reto de enten-
der sus necesidades y miedos, de
saber que, a veces, los hacemos
extraños en su propia casa.

Contra la falsedad
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PARA nadie es un secreto que, des-
de el triunfo de la Revolución,

tanto la contrarrevolución interna
como la externa, siempre apoyadas o
con el beneplácito de distintas admi-
nistraciones norteamericanas, agre-
den a Cuba con todos los medios a su
alcance y de ello, claro, no escapa el
ataque radiofónico.

Muchos jóvenes no conocen este
hecho, pero los adultos mayores sí:
Radio Swan fue de las primeras emi-
soras (junto a La Voz de América)
empleada por EE.UU. contra Cuba de
forma organizada y regular.

Es que, desde abril de 1959, ya
germinaban aceleradamente los pla-
nes de agresión contra la Revolución.
Así la isla de Swan entró en el negocio
de la contrarrevolución, con una es-
tación de alta potencia en onda corta
y media, fachada de planta comercial,
y situada frente a las costas de Hon-
duras.

El 17 de abril de 1960, comienzan
las transmisiones dirigidas hacia y
contra Cuba, todo bajo el Gobierno
de Miguel Ydígoras Fuentes, que
afrontaba por ese entonces violentas
sacudidas sociales.

¿Quién impulsó la radioemisora?
Pues David Atlee Phillips, un bretero
profesional, perdón por la falta de
respeto a los chismosos y enredado-
res, el señor era especialista en fabri-
cación de rumores políticos, y la
década anterior había actuado con
éxito, en Guatemala, contra el Gobier-
no legítimo de Jacobo Arbenz, final-
mente derrocado.

Esta emisora brindó apoyo a las
bandas terroristas en el Escambray,
alentó y apoyó la invasión por Playa
Girón; incluso, cuando esta fue sofo-
cada, comenzó a justificar la derrota,
echándoles la culpa a los rusos, y se
mantuvo en el aire hasta 1968, cuan-
do fue desactivada por inoperante.

Es oportuno señalar que el cineasta
Manuel Pérez alude a la emisora ge-
neradora de mentiras en su biopic El
hombre de Maisinicú.

Desde entonces, se han gastado
ríos de tinta y toneladas de papel en
los medios de la prensa “libre” inter-
nacional asociada al capital y enemi-
ga de los pobres y las minorías
sociales y raciales.

Pero, como valladares ante esas
oleadas de odio, surgen desde el
principio muchas alternativas crio-
llas… lo mismo desde lo humorístico
que de lo serio; por ejemplo, las reac-

ciones inmediatas como Pucho y sus
perrerías, de Virgilio Martínez y Mar-
cos Behemaras, asentado en la revista
Mella, batalladora contra la reacción
desde 1944 y que transitó desde ese
año hasta los inicios de la Revolución,
y que entroncó a distintas generacio-
nes de jóvenes revolucionarios que
combatían los desmanes.

Tras la unificación de las organiza-
ciones juveniles cubanas en 1959, si-
guió siendo el órgano de prensa de la
Asociación de Jóvenes Rebeldes y
luego de la Unión de Jóvenes Comu-
nistas, hasta el año 1965, en el que La
Tarde y el semanario Mella se unie-
ron para dar lugar a Juventud Rebel-
de.

Ya en la actualidad, surge la Mesa
Redonda, programa informativo y de
debate con sus secciones Noticias de
Internet y La Esquina, con perfil po-
lítico, creado en diciembre de 1998,
gracias al talento periodístico de es-
pecialistas criollos e intelectuales de
otras latitudes y surgido al calor de
la Batalla de ideas por el regreso del
niño Elián González.

También el televisivo Con filo, co-
producido entre Cubadebate y la Pu-
pila insomne.

Después de los disturbios del 11 de
julio de 2021, el país era el escenario

de una guerra mediática y la creación
de noticias falsas para distorsionar la
realidad cubana ante los ojos del
mundo y es oportuno destacar que
surgió como un informativo de 15
minutos para reaccionar contra la
guerra mediática y bombardeo de
fake news, la primera emisión fue el
11 de agosto de 2021, para tratar
temas vinculados al linchamiento
mediático a artistas cubanos identifi-
cados con la Revolución.

Todos estos medios cubanos tie-
nen presencia en las plataformas
Facebook, Twitter, Pinch, Tele-
gram…. en una batalla desigual, pero
denodada, en pro de que la verdad de
Cuba se abra paso.

La mesa está servida, no se quieren
imponer las opiniones de los revolu-
cionarios cubanos, pero la verdad
monda y lironda es que luchan, cada
vez más efectivamente, contra la fal-
sedad y la manipulación.

La lucha ha sido larga, pero no
podemos desmayar, cuando el dinero
y el uso de las nuevas tecnologías
pretenden ahogar el ejemplo de
Cuba.

El banquete informativo está listo,
el receptor tiene el derecho de buscar
la luz o seguir casado con la mentira
en la red de redes.
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